
¡Cuán hermosos resultan, Sócrates –

exclamó- esos gobernantes que acabas de 

modelar a la manera de los escultores! 

- Gobernantes y también gobernantas, 

Glaucón –dije yo-. Pues no vayas a pensar 

que en todo lo que te he dicho me refería 

más a los hombres que a las mujeres igual-

mente dotadas de una naturaleza apropiada. 

- Perfectamente –aprobó- , si, como hemos 

dicho, todas las tareas han de ser comunes 

entre las mujeres y los hombres. 

Pues qué –dije-, ¿concederéis entonces que no son vanos deseos los 

que acabamos de formular sobre la ciudad y su régimen político, sino 

proyectos que aunque difíciles, son de algún modo realizables una 

vez que gobiernen en la ciudad o varios hombres que, como verdade-

ros filósofos, muestren desprecio por las maneras de ahora, consi-

derándolas impropias de seres libres e indignas de estimación? Su 

mayor aprecio, por el contrario, lo aplicarán a lo recto y a los honores 

que esto procura, en el pensamiento de que es lo justo lo más impor-

tante y necesario, a lo cual servirán y tratarán de aumentar cuando 

emprendan las reformas de su ciudad. 
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CUESTIONES 

 

1. ¿A qué futuros gobernantes de la ciudad se refiere el texto y cuál 

es la razón de esta designación? 

 

2. ¿En qué consiste la virtud, la función y el tipo de educación que 

reciben tales gobernantes?  

 

3. Explica el triple fundamento de la concepción política platónica. 

 

4. Distingue el principal valor político de los sofistas y Platón. 

 

 

 

 

 



RESPUESTAS 

 

1. Se refiere a los filósofos gobernantes, hombres sabios elegidos en-

tre los que predomina el alma racional. La razón última de esta elec-

ción hay que buscarla en los principios teóricos de la filosofía platóni-

ca: la división de la realidad en dos ámbitos, mundo sensible e inteli-

gible, tiene su continuación en la concepción dualista del hombre y 

ambas, a su vez, se proyectan de modo coherente en la división entre 

Sentidos y Razón como facultades del conocimiento. La teoría del co-

nocimiento platónica tiene como fin último el proyecto de una ciudad 

estado ideal. 

 

2. Los filósofos gobernantes tienen como principal virtud la prudencia 

o sabiduría práctica. Su función consiste en la dirección recta del Es-

tado. Reciben una educación, en orden de importancia, basada en las 

artes (música y poesía), a las que Platón concede un interés menor, 

la educación del cuerpo (gimnasia), el conocimiento de las distintas 

ciencias (matemáticas, astronomía y armonía) y, sobre todo, se les 

instruye en la dialéctica como método de la auténtica sabiduría (la 

Filosofía o Ciencia de las   ideas).  

 

3. Resumiendo, se podría decir que la política platónica tiene un triple 

fundamento: 

a) Antropológico: las castas se forman a partir de las partes del alma. 

b) Pedagógico: las principales instituciones del Estado ideal son de 

carácter educativo. 

c) Totalitario: el individuo está subordinado a los intereses y necesi-

dades del Estado.  

 

4. Los sofistas aceptaron un valor político doble y complementario: 

en el plano individual, el éxito en la vida pública como capacidad del 

ciudadano más apto para manejar las opiniones e influir en el buen 

funcionamiento del Estado; en el plano social la utilidad de unas insti-

tuciones eficaces, basadas en la mera convención histórica. Para 

Platón el valor político más elevado es la justicia social, entendida 

como la armonía y no intromisión arbitraria de una clase en las atri-

buciones de las otras, siempre bajo la dirección de los gobernantes 

filósofos. 


